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SOBRE LOS PRIMEROS TIEMPOS DE LA HISTORIA ROMANA.

I.                                          


La Historia romana se divide naturalmente en tres grandes periodos ó sea en tres grandes cuadros históricos que pudieran titularse 
Los Reyes, La República, El Imperio.
 Alcanza el primero desde el año de la fundación de Roma, 733 antes de J. C, hasta el 309 que fue el de la expulsión de Tarquino el Soberbio; el segundo, desde esta época, en que se fundó la República, hasta la fundación del imperio por Augusto, 31 años antes de J. C; y termina la tercera con la invasión de los bárbaros en el año 476 de nuestra era. Poco mas de doce siglos duró pues la Roma antigua, y en ese largo transcurso de años ¡qué de prodigios, qué de virtudes y qué de crímenes! ¡qué de grandes enseñanzas para los pueblos y los reyes!

No hay para las naciones modernas historia más instructiva que la del pueblo romano. 1)3 él proceden nuestros códigos, muchas de nuestras leyes políticas y las más de nuestras costumbres; de la suya proceden nuestras lenguas, quiero decir, las de los pueblos llamados de raza latina, España y Portugal, Francia, Italia y los más de los estados del Nuevo-Mundo meridional: aun entre las naciones europeas de origen teutónico y eslavo, es visible la influencia del elemento romano en lodos los pasos que han dado por el camino de la civilización. Aun más que la soberana , Roma fue desde sus primeros tiempos la luz del inundo. Su destino providencial, anunciado por venerandas profecías, en las obras de grandes filósofos, y en los cantos de poetas inmortales es serlo hasta la consumación de los siglos.

II.

Lo mismo que los de todas las naciones antiguas, los orígenes del pueblo romano se pierden en la noche de los tiempos: esa misma expresión de pueblo romano envuelve una idea muy inexacta de lo que debió ser en su principio la aglomeración de hordas salvajes que andando el tiempo llegó á señorear bajo aquel glorioso nombre la mayor parte del mundo entonces conocido. Nada cierto se sabe de la historia do Italia hasta los tiempos de Rómulo, y aun de esta época y mucho después, son más las fábulas y las tradiciones que los testimonios positivos; pero las más probables conjeturas, fundadas en la configuración misma de su territorio, península limitada al Norte por la cordillera de bis Alpes que la separa del resto del continente, autorizan á creer que sus primeros pobladores, celtas , pelasgos é ¡lirios, penetrarían en ella por las tres principales gargantas de aquella cordillera atraídos por la hermosura y feracidad de su suelo ó arrastrados acaso por el irresistible torrente de alguna irrupción asiática de las muchas que sucesivamente fueron empujando hácia el Occidente á las hordas bárbaras destinadas en los designios de la Providencia á poblar nuestra Europa, penetrando en ella por las vertientes del Cáucaso. Las invasiones por la parte del mar debieron ser muy posteriores, y entre ellas da la tradición, no el primero, pero sí el más importante lugar á la de los Troyanos acaudillados por Eneas.

No fueron en efecto el piadoso hijo de Anquises y sus fieles compañeros, quebrantados tan largo tiempo por las iras de Juno, los primeros pobladores llegados á Italia por mar. Según el testimonio de Dionisio de Halicarnaso, de Tito Livio y de Plutarco, mucho antes de la guerra de Troya, el griego Enotro llevó á Italia una colonia de Arcades, y uno de los descendientes de aquel príncipe, Italo, fue el que dio nombre á aquella tierra que antes ó no le tenia ó no ha llegado basta nosotros. Tiempos después, algunos Pelasgos arrojados de Tesalia, se reunieron á los descendientes de los Arcades y expulsaron del territorio donde luego levantó Roma sus altos muros, á los Siculos, que huyeron á Sicilia trocando en este su antiguo nombre de Trinacria. Dos naciones, los Etruscos y los Latinos, de quienes es fama que llegaron á ser bastante poderosas y cultas, en especial la primera, compartían el dominio de Italia en aquellos remotos tiempos, todavía ante-históricos. Los Etruscos ocupaban lo que hoy se llama la Toscana los Latinos habitaban los actuales estados romanos y casi todo el Mediodía. Otros muchos pequeños pueblos, de que sólo quedan rastro en las tradiciones poéticas de la antigüedad poblaban las faldas de los Alpes y las gargantas del Apenino. La religión de aquellos pueblos, al decir de Dionisio de Halicarnaso, era la de los Griegos, despojada de muchas de sus mas groseras supersticiones, y su forma de gobierno la monárquica como la más adecuada al estado de continua guerra en que vivían unos contra otros. Los antiguos monumentos de que aun quedan muchas ruinas en Toscana y sobre todo los preciosos vasos etruscos que aun hoy son uno de los más preciados ornamentos de nuestros museos, prueban que aquel pueblo hizo señalados adelantos en las artes y no faltan indicios de que los hizo también en las ciencias y en las letras.

III.

Un siglo próximamente antes de la guerra de Troya, Evandro desterrado del Peloponeso, llevó consigo á Italia una nueva colonia de Arcades que se establecieron en la parle llamada después el Lacio, y donde fundaron una ciudad en el monte Palatino.

De los humildes principios de aquella ciudad, cuna de la gran Roma, hace Virgilio una encantadora descripción en el libro 8.° de la Eneida.

Por aquella época quiere la tradición que llegase también Hércules á Italia, y cincuenta años después, Latino, hijo de aquel dios, ó, al decir de Virgilio, de Fauno y de la ninfa Marica, se proclamó rey de todo aquel territorio que, de su nombre, se denominó el Lacio. Bajo su reinado arribó Eneas á Italia y después de las grandes guerras con los Rútulos y otros pueblos que tan admirablemente canta el Cisne mantuano en los cuatro últimas libros de la Eneida, el héroe troyano se casó con la hija del rey latino, Lavinia, muerto el cual heredó su corona y fundó la gran ciudad de Lavinio, capital de la ya poderosa nación latina. Sucedióle su hijo Ascanio y reinaron después de éste, al decir de la fama, fundada en vagas tradiciones poéticas y en escasísimos monumentos, Eneas Silvio, Silvio Latino. Alba, Atis, Capis, Capetis, Tiberino, Agripa, Aventino y Procas. Este tuvo dos hijos, Numitor y Amulio, de los cuales el segundo destronó al primero y obligó á su sobrina Rea Silvia, hija de Numitor, á consagrarse al culto de Vesta. Rompiendo sus votos, Rea dió á luz dos hijos gemelos, Rómulo y Remo, cuya paternidad atribuyó al dios Marte, contando sin duda justificar su flaqueza con aquel piadoso fraude. Amulio sin embargo la aplicó todo el rigor de la ley que la condenaba á ser enterrada viva, y sus dos hijos fueron arrojados al Tiber: segun otra versión, el desapiadado monarca los hizo exponer en un bosque para ser pasto de las fieras; allí los encontró el pastor Fáustulo, que los recogió y llevó á su cabaña, donde los dió á criar á su mujer Laurencia apellidada la Loba, ya porque tal fuese su segundo nombre Lupa, ya porque lo llevase como apodo, en razón tal vez de su desenfrenada vida: de donde tomó origen sin duda la fábula de la loba que amamantó á sus pechos á aquellos primeros fundadores de Roma. Rómulo y Remo, hombres ya, se pusieren al frente de un numeroso partido de descontentos, arrojaron á Amulio del trono y echaron los cimientos de una nueva ciudad en que Rómulo reinó sólo, después de haber dado muerte á su hermano en una reyerta suscitada, dicen, con ocasión de decidir cuál de los dos había de dar su nombre á la nueva ciudad. Excusado es añadir que. en todo esto hay evidentemente más de fábula que de historia.

Gracias que podamos apurar la verdad de lo que sucede
en nuestros dias, ¿cómo apurarla de lo que pasó ni aun
sabemos cuándo? Por lo demás, en pocas palabras puede condensarse la historia verosímil de aquellas primitivas poblaciones: Movieron muchas guerras entre si. Con esto dejaría dicho el historiador lo más importante y sin duda también lo más verdadero de cuanto ocurrió en Italia por aquel líos tiempos. La guerra es el estado natural de los pueblos bárbaros y uno de los más frecuentes por desgracia aun entre los pueblos civilizados.

IV.

Fundada Roma á mediados del octavo siglo antes de J. C, Rómulo, á fin de aumentar el número de sus secuaces, verdadero enjambre de bandidos, ofreció un asilo en ella á los proscritos de todas las naciones circunvecinas, y pronto un censo que le atribuyen todos los historiadores, pero cuya autenticidad es más que dudosa, dio por resultado que aquel primer rey de Roma llegó á reunir un ejército de 3,00(1 peones y 300 caballos, pero en cambio escaseaban mucho las mujeres en aquella sociedad guerrera, y fue preciso robarlas en los pueblos vecinos, después de haber probado inútilmente á adquirirlas por medio de alianzas amistosas varias veces propuestas y siempre rechazadas. Tal fue el origen del famoso robo de las Sabinas, efectuado mientras se estaban celebrando en la nueva ciudad unos juegos á que Rómulo convidó cautelosamente á los Sabinos. Siguióse de aquí una sangrienta guerra entre las dos naciones, que puso á la naciente monarquía á dos dedos de su ruina y á que dió feliz término la intervención de las mismas robadas Sabinas, ya convertidas en madres romanas: una estrecha alianza sucedió á los pasados odios, fundiéronse en cierto modo los dos
pueblos bajo el cetro común de sus respectivos reyes Tacio y Rómulo, y habiendo muerto el primero cinco años despues, Rómulo asumió todo el poder y lo consolidó con sabias leyes que prepararon la vigorosa organización á que debió algún dia el pueblo rey su predominio en el mundo.

Según los mas fidedignos testimonios históricos, la forma de gobierno que instituyó fue una monarquía electiva y templada, como hoy diríamos. Un Senado compuesto de 200 individuos compartía con el pueblo el poder legislativo y el derecho de sufragio para la elección del rey y de. los magistrados. Dividió el pueblo en dos clases: los patricios, correspondientes á lo que es entre nosotros la nobleza, y los plebeyos: los patricios debían ser los patronos natos de estos, los cuales tenian el derecho de elegirse cada cual un patrono especial entre los individuos del Senado. Instituyó un cuerpo de 300 caballeros, que formaban su guardia, y á que se dió el nombre de quirites: distribuyó el pueblo en tres órdenes ó tribus, mandadas por sendos capitanes; cada tribu se dividía en diez secciones, llamadas curias; un sacerdote, llamado curion, tenia á su cargo presidir en cada curia las ceremonias religiosas. Repartiéronse las tierras por igual entre las treinta curias, reservándose, empero, una parte, para atender con su producto á los gastos públicos, y a medida que la población fue aumentando, se fueron distribuyendo entre los ciudadanos los territorios nuevamente conquistados, pues es de advertir que desde su origen Roma fue una nación esencialmente conquistadora.

¡Su regere imperio populos, Romane, memento!

Fué siempre la divisa de aquel gran pueblo.

Es fama que Rómulo, á pesar de las cortapisas que á sí mismo se puso generosamente para el ejercicio del poder, reducido, según lo que podemos llamar su constitución, á hacer ejecutar las leyes, (lo cual, sea dicho de paso, parece que debería ser el bello ideal de los pueblos y aun de los mismos reyes), abusó de él como tantos otros, y como tantos otros también lo pagó muy caro. Contando con el ciego apoyo de sus soldados, quiso sacudirse de trabas y prescindir del pueblo y del Senado; pero los Senadores cortaron con tiempo aquellos vuelos liberticidas, dándole muerte secretamente y haciendo correr la voz entre el pueblo de que el dios Marte, su presunto padre, lo habia arrebatado al cielo en un carro de fuego durante una tempestad, por lo cual, y también sin duda por sus grandes servicios a la patria, se le adjudicaron los honores divinos bajo el nombre de Quirino. Murió á los cincuenta y cinco años de edad y treinta y siete de reinado.

V.

Ya aquí podemos creer racionalmente que hay uní buena parte de historia, pero alguna también debemos dejar á la fábula, y lo mismo en todo lo relativo al pacífico cuanto fecundo reinado de su sucesor Numa Pompilio, personaje demasiado bello para ser enteramente verdadero. Numa Pompilio después de Rómulo, es el idilio después de la oda; la verdad histórica no suele proceder con esos tan bruscos contrastes. Como quiera, hé aquí lo que refiere Tito Livio: Muerto Rómulo, Romanos y Sabinos, no acertando á ponerse de acuerdo para la elección de un rey, convinieron en la estraña resolución de nombrar un inter-rey que debia renovarse de cinco en cinco dias, turnando asi el poder entre todos los patricios, pues parece que aquella tan inaudita forma de gobierno, muy grata naturalmente a los senadores, duró un año; pero como no agradase lo mismo al pueblo, harto de obedecer á tantos reguíos sucesivos, este eligió por soberano á Numa Pompilio, respetado por muy justo, manso de condición y estremadamente piadoso.

Numa puso todo su conato en moralizar aquella sociedad naciente, que tanto lo habia menester sin duda, por medio de la religión; instituyó los sacrificios, las ceremonias del culto, creó los pontífices, los augures, los salios y las demás órdenes sacerdotales. Erigió un altar á la Buena Fé y restableció las fiestas del dios Término, protector de los límites, verdadera sanción legal del derecho de propiedad, base necesaria de toda organización social; hizo erigir en honor del dios Jano un templo, cuyas puertas debían permanecer cerradas durante la paz y que no se abrieron durante todo su reinado, que duró cuarenta y cuatro años. El fue quien dividió el año en doce meses, señaló los dias faustos y los nefastos, y consagró la institución de las vestales, encargadas de conservar el fuego sagrado y las ancilas, broqueles benditos hechos á imitación del que se decia caido del cielo para ser el paladio de los Romanos, Para más autorizar sus instituciones, Numa fingió que le habían sido inspiradas por la ninfa Egeria, a quien decia que iba á consultar en un bosque sagrado que todavia se enseña á corta distan-
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